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'más que un medio: la destrue- 
sue de los gobiernos. —Tols- 


La humanidad aún no ha de- 
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Suscripción 4 domicil=, 3 6ts. 
¿dk MéStIOS, Corresponsales y Suscriptores 
Llamamos por segunda vez la atención 

para que se fijen en el E de este periódi- 

co, cada vez más crecido, siendo la única 
causa todos los morosos. 

Compañeros: Sin fuerzas no se puede lu- 
char, y si persistís en vuestra demora de no 
mandarnos los fondos que retenéis en vues- 
tro poder causándonos cor esto un perjuicio 
enorme, nos obligaréis 4tno proseguir la 
lucha; y si esto sucediera nosotros lo lamen- 
taríamos, pero vosotros geríais los únicos 
responsables. 














Al mismo tiempo suplicamos á todos los. 


que estén de acuerdo con los idesles de re- 
ención humana que sostiene este semana- 


rio y que por una causa ú sie no lo recibie-. 


ren, nos escriban y se les enviará el periódico 
donde “quiera que lo deseen, entendiéndose 
directamente con nosotros; y les agradece- 
remos hagan propaganda activa en fayor 


del periódico ¡Tierra! y de lós ideales anar. . 


quistas. 


"A todos los corresponsales que se hagan. 


los sordos á este llamamiento y no corres- 

- ¿pondan sátisfactoriamente-4 él -nos veremos 
obligados por su negligencia á suspenderles 
el paquete. : : 





El 19 de Mayo 

Ante el 1? de Mayo debemos echár una 
mirada á los tiempos pasados par recor- 
dar que esa fecha se ha hecho simpática 
para todos los trabajadores, no solamente 
por los resultados que hanse obtenido desde 
su origen sino por los mártires queesa fecha 
ha tenido, y justamente son esos mártires 
que más recordámos porqué ellos son los 
instigadores de nuestros actos; ellos repre- 
sentan el preludio de una próxima revolu- 
ción la cual resolverá el problema que hoy 

- nos preocupa á nosotros los proletarios, 
víctimas del sistema económico-individualis- 
ta en que vegetamos. : 

El 1? de Mayo tiene su origen desde el año 
1887 con la huelga general por las ocho ho- 
ras, en donde resultaron triunfantes varios 
simios y en donde se desarrollaron los 

echos que muchos conocemos y que dieron 
por resultado la terrible venganza, ruín é 
infame, de la burguesía, con la condena de 
muerte de cinco de' nuestros compañeros, 
Fischer, Engels, Parsons, Spíes y Lingg. * 

Mas su noble sangre no fue derramada 
inútilmente; el guante fue recogido por el 
bravo ejército proletario, y el 12 de Mayo de 
1890 se produjo un movimiento general del 
proletariado proclamando la Huelga Gene- 
ral, cuyo movimiento no pudo tener el éxito 
anhelado 'debido á la intervención legalitaria 
que detuvo el verdadero movimiento revo- 
lucionario y que desgraciadamente el puebló 
no supo hacer oídos de mercader á la pala- 
bra de orden dada por los políticos merce- 
narios. 

Pero el fracaso del movimiento del 1* de 
Mayo de 1890 ha sido una enseñanza pode- 
rosa para el proletariado universal, porque 
es en las barricadas y revueltas que el obre- 
ro aprende á obrar por su propia iniciativa, 
y 10 dudemos que en las no lejanas revuel- 


tas, el paria, la plebe, el esclavo de esa vil 


3 


KA e 





:' REDACCION Y ADMINISTRACION, NEPTUNO 80 





civilización procederá ton más, tino y lleva- 
rá á cabo la verdadera. Huelga General con- 
quistando íntegro su derecho, y con el re- 
cuerdo de sus mártires hará que aparezca un 
nuevo 1? de Mayo bajo las llamas de la Ie- 
volución redentora. 

Saludemos á ese grab día que se vislum- 
bra en el horizonte .del porvenir. 

Saludemos á los nuevos mártires que cae- 
rán en la lucha titánica, que se prepara y re- 
cordemos á los que en la horca gritaron á 
despecho de sus verdugos. 

¡Viva la Anarquía! 


. —¡Boicotead! 

Aún vive la Inquisición en el suelo de la 
Iberia, de esa nación que lleva sobre sí el 
baldón de haberla establecido por primera 
vez, de imponerla más tarde al resto de 
Europa y de conducirla ú la recién descubier- 
ta, América para torturar y achicharrar 
pobres indios. pr 
Instrumento la Inquisición del Poder, sir- 








vió para castrar inteligencias y detener por 


siglos €l- Pro o-en-s% curso, en bien del 
esplendor de la Iglesia y del Estado. 

Durante los treinta años de reinado de 
Felipe Il—dice un historiador francés—la 
Inquisición cambió por completo el carácter 
del pueblo español. De franco y leal conver- 
tido en hipócrita y falso, supersticioso y fa- 
nático.. Las hogueras de la Inquisición con- 
sumían cuanto valía: ilustración y carácter, 
inteligencia y rebeldía, para imponer por el 
terror la ignorancia y el servilismo. 

“Desde entonces el pueblo español no ha 
vuelto á ser lo que tue, no ha vuelto á reco- 
brar su carácter, aquel carácter indepen- 
diente y franco propio de su raza. Desde 
entonces viene arrastrando el enorme peso 
«le su embrutecimiento y no ha podido aún 
arrojarlo al abismo junto con la casta de 
los inquisidores, por más esfuerzos que ha 
hecho para ello. Sus conmociones políticas 
demuestran su buena voluntad, sus ansias 
de emancipación y de progreso; pero han 
sido tan débiles, que se duda si son las últi- 
mas llamaradas de un pueblo qué muere, ó 
bien los primeros chispazos de una revolu- 
ción verdadera conductora de una nueva 
vida, la vida de la civilización y del progreso. 

Mientras España se hundía en la ignoran- 
cia y la noti uribe mientras de su suelo 
huían la ciencia y la libertad espantadas 
ante el perverso poder del monje y del mo- 
narea que convertían la nación en un con- 
vento y las muchedumbres en rebaños dóci- 
les al toque de la campana de la iglesia y á 
la voz del pregonero del rey, los otros pue- 
blos de-Europa se desenvolvían progresiva- 
mente bañándose en la luz del saber y de la 
libertad, obligando indirectamente á la cas- 
ta de los inquisidores españoles á suprimir 
la Inquisición. Pero si.la Inquisición fue 
suprimida como ley, siguió subsistiendo en 
la vida real aunque de manera solapada, y 
en los tiempos que corremos trata la monar- 
quía española de elevarla 4 su antigua dig- 
nidad, de establecerla como sistema de go- 
bierno á fin de acabar de una vez con las 
pocas energías del pueblo y matar el espíritu 
de progreso y de libertad. 

La Revolución llamada setembrina del 68, 
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fue una esperanza para el pueblo español y 
una sorpresa para los demás países, que 
veían con agrado la resurrección de un pue- 
blo que consideraban ya muerto; pero por 
desgracia, fue pronto ahogada por la reac- 
ción que la conduce de la mano hacia el 
absolutismo político y religioso, ideal de 
todos los tiranos. : 

Paso á paso, los gobiernos de la restaura- 
da monarquía borbónica han ido cercenan- 
do las libertades conquistadas por la Re- 
volución del 68, hasta el extremo que el 
período político actual apenas difiere nada 
de la época en que predominaba el célebre. 
Narváez, á no ser por la mayor hipocresía y 
falta de valor, pues aquel tirano tenía á: lo 
menos la virtud de la franqueza y el valor 
de sus convicciones. 

Los partidos políticos que se han sucedido 
en el Poder desde la restauración, han esta- 
do atareados en la labor de hacer retroceder 
4 España cuanto antes había avanzado, y 
han aprovechado todas las oportunidades 
para llenar el país de frailes y extirpar todo 
espíritu de progresó y de libertad. Desorien- 
tados y divididos los republicanos por el 
fracaso de su República traída: por los mis-" 
mos monárquicos, el elemento obrero, que 
hasta entonces había formado el núcleo de 
los partidos políticos radicales, se dio á eo- 
nocer como clase y principió á luchar por 
tuenta propia haciéndose cargo del aforismo 
de la Internacional: “La redención del obre- 
ro tiene que set obra del obrero mismo.” 

Su actividad y entusiasmo pronto se hicie- 
ron notar, y el Poder, que había maltrecho 
á los republicanos, se propuso aniquilar el 
naciente movimiento obrero que se oponía é: 
sus planes liberticidas. De ahí las sangrien- 
tas represiones de Andalucía y Cataluña; de 
ahí la tenebrosa invención de La Mano 
Negra que condujo á tantos hombres ino- 
centes al tormento, á presidio y á la muerte; 
de ahí el Proceso de Jerez el 92, donde cua- 
tro hombressin motivo alguno—fueron 
agarrotados, y muchos arrojados al fondo 
de los presidios; de ahí el célebre proceso de 
Monjuich, donde el tormento, el hierro can- 
dente, el látigo, el hambre y la sed, hicieron 
declararse culpables á hombres inocentes de 
la bomba arrojada por los jesuítas de acuer- 
do, tal vez, con el Poder; de ahí el último 
proceso de Alcalá del Valle, en que el tor- 
mento—eomo no puede menos de suceder en 
la tierra clásica de la Inquisición—hajugado 
el papel principal y donde se pretende amor- 
dazar la libertad andaluza y la libertad de 
la España entera. 

Y no se crea que las persecuciones de la 
caduca monarquía española se limitan sólo 
al proletariado; no se crea que sus intencio- 
nes sean sólo mantener al obrero en la ser- 
vidumbre y el silencio en beneficio de las 
clases dominadoras, no, pues sus ataques se 
dirigen á todos, se dirigen contra la libertad; 
y en el proceso de Alcalá del Valle se halla 
encerrada la libertad de España y el porve- 
nir de la nación. 

Cuando en la calle Cambios Nuevos, en 
Barcelona, fue arrojada una bomba atribuí- 
da á los anarquistas, y en realidad obra de 
los reaccionarios, el gobierno español apro- 
vechó la oportunidad para emprender una 
cruzada contra la libertad de la nación y 
someterla incondicionalmente á su domina- 
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ción, á fin de arrancarle sin regateo los 
hombres y el dinero necesarios para sus 
guerras coloniales, Tomando por pretexto 
la bomba, fabricó una ley contra la propa- 
ganda anarquista, que en el fondo era una 
ley contra la libertad de todas las clases so- 
ciales, una mordaza puesta en la boca de 
todos los escritores, y que prácticamente 
colocó la nación bajo la dictadura de un 
hombre. El país enmudecido, aterrorizado, 
sólo pudo recobrar sus facultades de habla, 
sólo pudo despertarse de la modorra tiráni- 
ca, cuando un hombre, destacándose del 
rebaño humano, hizo al tirano, al nefasto 
dictador, morder el polvo en Santa Agueda. 
Y aunque momentáneamente quedó parali- 
zada la acción de la tiranía por aquel rudo 
golpe, pronto recobró sus bríos reanudando 
la tarea reaccionaria comenzada por la res- 
tauración borbónica. 

La fórmula del máuser preconizada por 
Silvela para resolver la cuestión social, es 
aplicada por la Monarquía á todas las cues- 
tiones, y desde Navarra á Andalucía y desde 
Cataluña á Galicia, derrama el máuser la 
sangre de los españoles. La prensa radical 
de todos los matices sufre los rigores de la 
- censura gubernativa, y las cárceles se en- 
cuentran llenas de trabajadores que padecen 
los tormentos de la Inquisición. Los jesuí- 
tas, apoderados del Poder Ejecutivo de la 
Nación, facilitan la entrada de curas, mon- 
jas y frailes que huyen de otros países; y los 
guardias civiles—verdaderas fieras del de- 
sierto—asaltan hogares atropellando todas 
las leyes y todos los respetos, apaleando y 
asesinando á hombres, mujeres y niños que 
han caído en desgracia con el cura ó el caci- 
que. La Reacción, conjunto de monjes, jesuí- 
tas, aristócratas, militares y agiotistas, 
llevan rápidamente á España hacia la Edad 
Media, hacia el reinado del sable y del hiso- 
po, en el que al pueblo le faltará tiempo 
para el canto y el rezo, y en el que los ham- 
brientos envilecidos acudirán humildes por 
la sopa del convento. 


Pero ailí, á pesar de todas las tiranías, á 
despecho de todas las cobardías y del eunu- 
quismo revolucionario de los republicanos... 
hay un pueblo que lucha, hay un pueblo que 
no quiere, sin protestar, dejarse llevar á un 
régimen aborrecido de ignorancia y de ho- 
rrores. Pero para ese pueblo están abiertas 
las puertas de los presidios y se construyen 
patíbulos; para ese pueblo tiene la España 
Monárquica preparados los instrumentos: 
de tortura; para ese pueblo tiene asalaria- 
dos una legión de verdugos sin conciencia 
ni pudor. 


Los presos de Alcalá del Valle se encuen- 
tran hoy en las manos torturadoras de la 
Inquisición, como antes se encontraron los 
de Monjuich, Jerez y La Mano Negra. Si 
ellos, tras de haber sido torturados, son 
condenados, corre la España el peligro de 
hundirse en el abismo de la tiranía. La reac- 
ción triunfante se atreverá con todo, y desa- 
parecerán pronto los últimos vestigios de 
libertad. : 

¡Hombres liberales, que amáis la libertad 
y el progreso, que sentís como vuestros los 
dolores de los demás y que os apenáis cuan- 
do contempláis la injusticia triunfante...acu- 
did en auxilio de los presos de Alcalá del Va- 
le, acudid en auxilio de la España proletaria 
que gime extenuada, estrujada, torturada 
por los sayones de la tiranía. 

¡Proletarios de todos los países que lleváis 
sobre vosotros el peso de mil esclavitudes: 
vuestros hermanos de España sufren hoy 
con más intensidad los rigores de la esclavi- 
tad común! La Inquisición, que no ha desa- 
parecido, como se suponía, de la bárbara 
España, tiene cogidos entre sus mallas á los 
obreros de Alcalá del Valle y en su condena 
cifra la condena del proletariado español. 

¡Corred en su auxilio, que el porvenir del 
obrero español se encuentra en peligro; co- 
rred, y libradle de las mallas de la Inquisi- 
ción! 


¡Boicotead los buques españoles! 


* 


¡Boicotead los artículos del comercio es- 
pañol! 

¡Boicotead! si no se abren pronto las 
puertas de la Cárcel pára los obreros de Al- 
calá del Valle! 

¡Boicotead! 

Luis BArciA 








Del St. Louis Debating Club 
St. Louis, abril 22, 1904. 


Compañeros de ¡Tierra! : 
Salud. 


Como habíamos anunciado ya, los compa- 
ñeros que componemos “The St. Louis De- 
bating Club” hemos tomado la iniciativa de 
celebrar un Congreso Libertario Interna- 
cional. 

Acabamos, pues, de tomar la decisión defi- 
nitiva que dicho Congreso se celebrará en 
ésta durante la Exposición Universal, desde 
el 5 al 12 de septiembre, sea más 6 menos 
concurrido por compañeros extranjeros. 

Invitamos por lo tanto á los compañeros 
de todas las nacionalidades, como también 
á todos los que, sin ser anarquistas, se inte- 
resen por la marcha del progreso y la eman- 
cipación de la humanidad á corresponder 
con nosotros. 

Quisiéramos conocer la situación exacta 
del movimiento anarquista en cada país. 

Creemos útil advertir que dicho Congreso 
será libre y que cualquiera podrá presentar- 
se en él y exponer las ideas que le parezcan 
buenas y hablar en su nombre ó en el de 
otras individualidades ó grupos. 

Procuraremos conciliar las varias diver- 
gencias de ideas que habremos reconocido 
como no sean contrarias al progreso y á la 
evolución libertaria. 

Los asuntos más importantes á discutir 
para nosotros serán: 

1* Las varias tendencias de la Anarquía. 

2% La civilización y la inquisición en Es- 
paña. 

32 La Anarquía y el Trade-Unionismo 
americano. 

Los que tengan la oportunidad de venir á 
St. Louis durante la Exposición son espe- 
cialmente invitados á nuestra iniciativa. 

Salud y P.R. $. y A. 

Por “The St. Louis Debating Club”, 


; LAURENT CORA 


Se ruega á todos los periódicos libertarigs 
publiquen la presente comunicación. 











Complacidos 
Hace algún tiempo hemos recibido la si- 
guiente solicitud del señor Roca, la cual pu- 


blicamos hoy al pie de la letra sin quitar ni 
poner un solo punto, y es como sigue: 


“COMPAÑERO DEL TIERRA. 
SALUD. 


Nunca quise molestarospo por asuntos 
que asa misma publicacion dañificán, y por 
quien asen UdS.; Efuerzos sobre humano 
para sostenerlo, 

Pero esta ves mebeo en la nesecidad de su- 
plicaros me reselbeis um rinconsito en bues- 
tro DIGNO semanario, por que espero con 
“¿Ansia loca lo mucho y buedo onicaniccinnccinn 
que sigira publicando el Sr. Sesa Garcia. 

Y no dudando obtener de Uds. queridos 
Compañero la misma acojida que mis de- 
tractores, espero me reselbeis el localsito 
objeto de mi solicitu. 

De: Uds. Atentamente 


P.D. 
Yo contestare á el corresponsal en su 
tiempo, 


Peoho Roca 


Vale.” 


Después de haber recibido la presente soli- 
citud estuvimos esperando las correspon- 
dencias que el señor Roca deseaba publicar 








en descargo de lo que acerca de su persona y 
de la Federación de Bahía venía publicando 
nuestro a o de Regla. 

Aunque no hemos contestado al señor 
Roca autorizándole para que hiciese uso de 
las columnas de este periódico, requisito que 
haste, el presente no hemos llenado con nadie 
por creerlo innecesario, puesto que este se- 
manario, por su carácter bien definido, siem- 
preestuvo á la disposición de todo el que ha 
querido tratar en él los asuntos del trabajo, 
siendo éste el motivo de que no hayamos 
contestado náda al señor Roca. 

Hoy publicamos su carta y lo autoriza- 
mos para que utilic Nas columnas de este 
periódico para que refute á sus detractores. 
como él dice; nos obliga á romper eon la 
costumbre establecida en esta redacción. 
dando por escrito una autorización, el haber 
llegado hasta nuestros oídos la noticia de 
que, si el señor Roca permaneció en silencio, 
fué porque no le dimos la autorización que 
pedía. 

Sin duda el señor Roca ignora que las co- 
lumnas de este periódico han estado siempre 
á la disposición de todo el que se haya creí- 
do con derecho ú ellas, derecho que tiene 
todo obrero para tratar los asuntos del tra- 
bajo. 

Sepa el señor Roca que aquíjamás se niegu 
á nadie el refutar ó publicar enalquier tra- 
bajo, siempre que esté dentro de las buenas 
formas y de la corrección que siempre supo 
guardar este periódico. 

Nosotros verenios con mucho gusto que el 
señor Roca desmienta, con irrefutables prue- 
bas, las acusaciones de que hasta aquí fué 
objeto por parte de nuestro corresponsal: 
esperamos que en sus correspondencias no 
utilice el sofisma ni la mentira en sus argu- 
mentaciones de descargo, pues nosotros no 
admitiremos á sabiendas la falsedad ni la 
impostura, tanto en sus correspondencias 
como en las de nuestro corresponsal, con 
ducta que hemos "observado siempre para 
evitar recriminación y motivos £ controvor- 


LA 


sias capeiosas y poco edificantes. 


Habana, 26 de abril de 1904. 


Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Me extraña que aún continúe vuestra pu- 
blicación dando pábulo á una inventiva asaz 
burda y denigrante, cual es la de que yo he 
buscado gente que ocupara los puestos de- 
jados por lós dependientes de cafés. 

Los que me conocen saben que no soy de 
esa madera. Podré no estar de acuerdo con 


, Ciertos procedimientos, ni dar mi asenti- 


miento á movimientos que, por falta de pre- 
paración, solidaridad y otras causas, están 
condenados al fracaso antes de nacer, como 
aconteció con el último. Pero de ese mi di- 
sentimiento de un movimiento que no consi- 
deraba viable á convertirme en buscador de 
gente para romper la huelga, hay una dis- 
tancia enorme. 

Si mis enemigos gratuitos se valen de ta- 
les procedimientos para lo que ellos llaman 
anularme, loscompadezco; pues tales medios 
acreditan al que los emplea para combatir 
al adversario, de farsante, bajo y mezquino. 

Yo jamás, ni antes, ni ahora ni después, 
seré rompehuelgas, ni capitanearé gente: de 
esa calaña; pero si alguien está interesado 
en que mi persona desaparezca, aunque sea 
bajo el puñal del asesino, porque ésta sea 
un estorbo para realizar planes ambiciosos 
de alguien más pequeño que yo, que lo haga 
él, pero no acizañe á los demás y no me ca- 
lumnie, porque eso es obra de los que se 
consideran impotentes para vencer con la 
fuerza de la razón. ; 

En la pasada contienda sólo me limité á 
dar mi parecer contrario á la huelga, no 
porque considerara injustas las demandas 
de mis compañeros, pues siempre las he con- 
siderado justas; me opuse á esa huelga por- 
que los elementos que debían sostenerla 
estaban desordenados, faltos de cohesión, y. 
además, porque ese movimiento era más 
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bien producto de un sentimiento de vengan- 
za y hostilidad hacia cierta sociedad, que 
la expresión de la eterna protesta del prole- 
tario hacia el burgués que constantemente 
lo explota. , 

Espero, compañeros, que en prueba de im- 
parcialidad darán publicidad á estas líneas. 


MANUEL SUÁREZ DE La Rosa 


Por nuestra parte hemos de decir al señor 
Suárez de la Rosa, que nos hemos quedado 
lo mismo que antes; no vemos en su carta 
la defensa del inocente, sino el desahogo de 








El garrote y la rifa 


Antes de esplicar de una manera clara el 
plan que tenemos ideado para cocluir con el 
vergonzoso tráfico de rapiña subsistente en 
nuestros talleres de tabaquería, denomina- 
do rifa y garrote, es indispensable que diga- 
mos algo, quizás mucho, respecto á los 
innumerables males que sufre nuestra fami- 
lia; el desorden y desmoralización que causa 
especialmente en nuestros hijos, que, fatal- 
mente, obligados por fuerza mayor, tienen 
que seguir siendo, como sus padres, carne 
de explotación, materia dúctil para enrique- 
cer á los bandidos del capital, ladrones de 
la fuerza y de la vida proletaria. 

Y por eso mismo, ya que la misión que 
nos hu cabido en el actual orden de cosas 
es tan triste y degradante, debemos, siquie- 
ra sea por el cariño que naturalmente tene- 
mos á nuestros hijos, alejar del taller todo 
aquello que pueda corromper nuestras eon- 
ciencias, degradando nuestros más nobles 
sentimientos, y entorpecer la buena marcha 
de la vida. 

La educación hace al individuo; lo prepa- 
ra, loguía y lo pone á salvo en los conflictos 
más apurados de la existencia; es la gran 
directora del cerebro, ejerce una influencia 
poderosa en el corazón y en la voluntad, 
impulsando al primero hacia las grandes 
causas y decidiendo á la segunda por el 
amor, la razón y la justicia. Y así, el padre, 
si no es un desnaturalizado, esti obligado á 
educar á su hijo de un modo determinante, 
haciéndole conocer la verdad y la mentira, 
los resultados y efectos de ambas, para que 
el niño se decida al fin por uno ó por otro. 
¡Casi se puede tener la seguridad de que al 
niño que se le hace aprender en el libro 
abierto de la vida, su miseria y su abundan- 
cia y el por qué de una y de otra, se resuelve 
por la verdad, supuesto que, el liombre, 
involuntariamente es bueno. Pero es deber 
del padre hacer algo más aún; debe alejar 


de su lado la tentación, y la tentación aquí - 


está en el taller de tabaquería junto «al niño 
aprendiz, y á veces, entre el padre y el hijo: 
es el compañero mal educado, de conciencia 
pervertida, que juega el pan de su familia; 
el rifero que con su ofrecimiento induce á la 
corrupción y al vicio; y el gurrotero, ese 
boa de aliento venenoso que humilla, degra- 
da y envilece. 

Desde luego que si no existiera el rifero y 
el garrotero, el compañero no jugaría el 
pan de su familia, Óó si lo jugaba, lo 
haría enla calle y no en el taller; el niño 
no se pervertiría en su desarrollo y el 
taller sería un centro de trabajo y de só- 
lida moralidad. Pero desgraciadamente, no 
súcede así. El niño entra de aprendiz en un 
taller, como ve que el tabaquero juega, y á 
veces hasta su propio maestro, él, al mismo 
tiempo que aprende á torcedor,'*aprende á 
jugador; perdiendo su conciencia de jovenci- 
to generoso, riñendo con las buenas máxi- 
Mas de su famila y divorciándose en un to- 
do con el amor filial. 

Por todas estas razones, que nos parecen 
de peso, creemos que todos los que sean 
Padres, y aun los que no lo sean, están obli- 
gados á ayudarnos en esta obra de educa- 
ción, siquiera sea por el amor que debe 
inspirarnos la niñez y por el triunfo del 
Porvenir, Y todos nos ayudarán, no cabe 


duda, porque casi todos sentimos asco ha- 
cia esa industria de explotación y robo, de 
puro asquerosa y repulsiva. Todos nos 
prestaremos á concluirla: por la persuación 
primero y luego, si no entienden razones, 
por la fuerza. No queremos garroteros ni 
riferos ni barajeros ni cambistas. El taller 
tiene que ser un centro de trabajo y no de 
negocio: el que quiera robar que se vaya á 
la calle. Hay que acabar con esa maldita 
industria á toda costa, de cualquier manera, 
atacándola en donde quiera que se halle. 


EnmtLiaso Ramos 








A los dependientes y cocineros de la Habana 


Compañeros de infortunio. 
¡Salud! 


He seguido paso á paso y con mayor inte- 
rés el curso de vuestra digna Huelga. En 
los primeros días de comenzada, la vi surgir 
triunfante y victoriosa. Vuestra Huelga 
desde el primer día se hizo simpática en to- 
do el elemento trabajador de la Habana y 
fuera de ella; y estoy por aseguraros que 
hasta los Motoristas y Conductores de los 
tranvías (al menos una buena parte de 
ellos) la hubieran apoyado moral y mate- 
rialmente. Pero desde que se inició la pri- 
mera idea (funesta por cierto) de entregar 
la Huelga en manos de los Directores de la 
Federación de la Bahía de la Habana, en- 
tonces la vi perdida por completo; sabía de 
antemano, por la experiencia que tengo ad- 
quirida en las luchas del trabajo, que esos 
famosos y abrillantados Directores no corre- 
rían la misma suerte que vosotros, como lo 
aseguraron en las distintas Asambleas á las 
que concurrieron, y en su memorable Man:- 
fiesto que lanzaron al público, y que escrito 
queda para que todos los trabajadores 
honrados en día no lejano puedan juzgarlos 
y saber para siempre con quien se va, á 
donde se va y por qué se va. Dela traición 
ds que habéis sido víctimas, de la inicua 
maldad que os han hecho, mucho y bueno 
hay que decir, muchas verdades debéis sa- 
ber, pues los compañeros de la Redacción de 
¡Trerra! deben tener en cartera material 
escogido y abundante para largo rato, y no 
se cesará seguramente en la campaña de 
decir verdades, así le duela á quien le duela, 
y podéis estar segurísimos de que este se- 
manario chiquito en tamaño pero grandísi- 
mo en los nobles ideales que sustenta, no se 
rendirá nunca; podrán sus enemigos fraguar 
toda clase de intrigas y de ruines vengan- 
zas, contando como ya cuentan á estas ho- 
ras eon el auxilio de una poderosa autori- 
dad, para hacer desaparecer á este periódico, 
genuinamente obrero y para los obreros y 
tal vez para que desaparezcan algunos de 
los que con tanto tesón lo sostienen; pero 
para ello cuentan con el apoyo de todos 
nosotros, los trabajadores concientes, que 


sino les negamos nuestro concurso, enton- 


ces nada de esto sucederá; y si á pesar de 
esto sucediera, ahí estamos nosotros para 
recoger el guante y seguir la campaña perio- 
dística. % 

Pero hoy sólo me resta deciros que en 
vuetras últimas reuniones he oído decir á 
muchos de vosotros que no se había perdido 
todo, que el principio de asociación saldría 
triunfante y que seguirían unidas las tres 
colectividades, haciendo algunas reformas 
en los Estatutos que en estos días de huelga 
os fueron perjudiciales. Como llevéis ade- 
lante este pensamiento, como no se entibie 
vuestra unión, os auguro un triunfo segurí- 
simo para otra ocasión. ¡AÁnimo, constan- 
cia y espíritu de solidaridad obrera os deseo! 
y contad con este que os dedica estas líneas, 
que siempre estará á vuestro lado. 

Salud, Solidaridad y Unión para llegar á 
la G. R. $. 


CELESTE: 





El pasado domingo día 24 se efectuó en el 
teatro Alhambra un mitin de protesta con- 
tra los inquisidores de Alcalá del Valle, 
organizado por la Confederación Tipográfica 
de la Habana. El mitin no estuvo todo lo 
concurrido que debiera haber estada, lo que 
disgustó un tanto á la comisión, que hizo 
todo cuanto estuvo de su parte para anun- 
ciarlo. 

Sin embargo, los distintos compañeros que 
hicieron uso de la palabra se mostraron 
enérgicos contra los infames inquisidores de 
Alcalá del Valle, haciendo responsables al 
mismo tiempo á los directores de la Federa- 
ción de Bahía de la poca concurrencia, pues 
con los hechos por ellos realizados durante 
la huelga de dependientes y cocineros des- 
orientaron á buen número de trabajadores 
que el domingo no acudieron á protestar, 
como lo venían haciendo en los anteriores 
mitins que se han realizado. 

Después de todo, el mitin se llevó á feliz 
término, tomándose el acuerdo de lanzar un 
manifiesto pidiendo á las colectividades 
obreras de Cuba la cooperación al movi- 
miento de protesta contra los inquisidores 
españoles; también se hizo una recolecta á 
tavor de las víctimas de Alcalá del Valle, que 
no publicamos el resultado de ella porque á 
la hora que escribimos estas líneas no lo sa- 
bemos todavía. 

Trabajadores de Cuba: ¡Adelante con los 
mitins de protesta contra la inquisición es- 
pañola! 








Correspondencias 
Desde Regla 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Queridos compañeros: os ruego suspendáis 
la publicación de mi anterior correspondencia 
por carecer de oportunidad; los acontecimientos 
de estos últimos días, con motivo de la huelga, 
me han dado abundancia de material y esto 
me ubliga á suspenderla, rogándoos que en su 
lug»r déis cabida á la presente, 

En mi última correspondencia que vió la luz 
en ese periódico les decía á los compañeros de- 
pendientes y cocineros: «No confiéis en la Fe- 
deración, luchad solos, porque si no vuestra 
huelga se volverá un pastel.» Este grito de 
alerta produjo entre muchos compañeros ur 
torrente de protestas contra mi correspunden- 
cia, muchos honrados y dignos trabajadores 
lanzaron sobre mí toda clase de imprecaciones 
y de seguro me hubieran echado por los balco- 
nes del Centro de Cocineros y Dependientes de 
cafés y fondas en el mitin que allí se celebró la 
noche del 16 del actual, pero por suerte los que 
me colmaban de anatemas no me conocían y 
esta fué mi salvación. 

Más de una vez estuve movido en aquel mi- 
tin para hacer uso de la palabra y protestar 
contra los ligeros juicios que de mí se hacían y 
probar con argumentos incontrovertibles las 
muchas y poderosa3 razones que me asistían 
para desconfiar de la lPederación de Bahía, 
pero refrené mis impetus convencido de que 
aquellos momentos no eran los más propicios 
para sacar del error en que estaban á los que 
se hallaban ciegos y llenos de fe por una cor- 
poració. obrera, sin que d» ella tuvieran más 
que abstractos conocimientos; dejé al tiempo la 
tarea de convencerlos de las fAuridas ¡¿lusiones 
que de la ¿nvicta Federación se habían forjado, 
y callé; callé como un muerto, no obstante las 
acusaciones que algunos elementos me hacían, 
pues tenía el convencimiento pleno que a! final 
de la jornada lus trabajadores se darían cuenta 
cabal de lo que era la Federación de Bahía y 
acabarían todos por hacer buenas mis palabras, 
restituyéndome el crédito que para ellos nabía 
perdido, pues muchos me acusaban de obstruc- 
cionista y enemigo de a huelga y otros de des- 
pechado contra la Federación ó von ra alguno 
de sus directores. 

Pero hoy, después de la gran carnavalada de 
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¡TIERRA! 





la intrépida Federación, todos se han desenga- 
ñiado de los cantos -de sirena con que los cauti- 
varon los conspieuos y aquerridos leaders de la 
Federa :ión y de la dulce y melodiosa palinodia 
que en el teatro Alhambra cantaron algunos 
prominentes obreros en la asamblea del 17 del 
actual. Cnalquiera que desconociese la historia 
de la Federación y oyera la brillante apología 
que de ella hicierou algunos oradores, no po- 
dría por menos de decir que era la mejor orga- 
nización obrera del mundo, la más honrada y 
la mejor dirigida y prepuwrada para luchar; 
pero para el que la cenociese como yo la conoz- 
co ¡cuán tristes meditaciones! ¡qué lúgubres y 
tormentosas ideas no pasarían por su mente! 

La asamblea de Alhambra ha sido un saine- 
te bufo-cómico- dramático, allí cada uno dijo lo 
que sabía y lo que le dictó su cerebro, muy po- 
cos fueron los que hablaron por inspiración del 
corazón; los más puros, los que predican en 
todas sus manifestaciones con la mayor honra- 
dez, buena fe y entusiasmo fueron los que no, 
dijeron esta boca es. mía, esos todo lo veían de 
color de rosa y creyeron asegurar el triunfo 
entregando la huelga en brazos de la Federa- 
ción. Los extruendosos aplousos con que fue- 
ron recibidos en el teatro los representantes de 
esa corporación acusaban el desconocimiento 
que tenían los cocineros y dependientes de la 
Federación de Bahía; pues de conocerla no hu- 
biesen prodigado tantas palmadas ni hubiesen 
puesto sus intereses en manos profanas y mer- 
cenarias. 

Si los cocineros y dependientes no hubiesen 
entregado su hermosa huelga á los qus sólo 
saben aconsejarse con las autoridades y con los 
políticos, por sentirse ellos más políticos que 
obreros, seguros estamos que la huelga hubiese 
tenido un tin más glorioso y no hubieran sido 
la befa y el ludibrio de sus enemigos; pero cre- 
yeron que la única organización capaz de llevar 
la bandera del trabajo al capitolio de la justicia 
y del derecho era la Federación de Bahía; y 
ahora, después de la infame derrota de que 
fueron víctimas, sé han convencido de que esa 
Federación sólo sirve para vender como carne- 
-Yos á los trabajadores que á su sombra se abri- 
gan y para medrar con el sudor de infelices 
Obreros. 

Yo lamento infinito que los obreros que lu- 
eharon hayan sido víctimas de su propia can- 
didez poniendo en manos ajenas lo que jamás 
debió haber sido confiado á nadie, pero hasta 
cierto punto me alegro de lo ocurrido para que 
en lo futuro no entreguen á nadie sus intereses, 
pues nadie con más tezón y entereza que ellos 
puede defender lo que por dignidad y justicia 
debe salvarse. Si hubiesen seguido el consejo 
que les dí de que no confiaran sus intereses á 
«quien no Había de saber defenderlos, seguro 
estoy que no estarían deplorando hoy la livia- 
na y candida estupidez de confiar sagrados in- 
tereses á quien no los había de respetar. 

Ya lo dije más de una vez: la Federación de 
Bahía sólo sirve para explotar á unos cuantos 
* trabajadores, para propagar y dar vida á de- 
terminados partidos políticos, para dar serena- 
tas, convites y otras cosas á políticos y autori- 
dades y para entregar á los trabajadores ama- 
rrados de pies y manos á las piantas de la 
primera autoridad municipal de la Habana 
gada vez que se declaran cn huelga ó preten- 
len pedir alguna mejora en su estado econó- 
mico. 

Ya lo dijo también un compañero en el mi- 
tin que se se celebró el pasado domingo en 
Alhambra: «la Federación de Bahía no es dig- 
na de titularse sociedad obrera, sino confabu- 
lación antiobrera de autoridades, burgueses y 
gandules». En aquel witin se agotaron los ad- 
jetivos para anatematizar la canducta de los 
miembros directores de esa asociación; todos 
los que hicieron uso le la palabra tuvieron 
para ellos acres censuras, colocándolos en el 
justo medio en que deben estar, Lástima gran- 
de que esos respetables personajes no hayan 
estado presentes para que hubiesen saboreado 
lo mucho bueno que de ellos se dijo. 

No quiero extenderme más sobre este punto 
de la huelga: es tan vasto el argumento, que 
no sé donde acabar. ¡Hay tanto fango!... 

Durante la huelga he pasado ratos delicio- 


sos en el Centro de la Federación; allí tuve el 
gusto de ver al señor Roca atareadísimo en 
unión de sus correligionarios; en las juntas se- 
cretas que allí se celebraron nadie se entendía; 
era de tal tamaño el pastel qus se estaba con- 
feccionando, que nu sabían como presentarlo 
á la vista del público sin que éste se asombra- 
ra por su colosal tamaño y por la calidad de 
las substancias que contenía. 

En ue centro me dijeron que el señor 
Roca le había casi puesto un cañón Ordóñez al 
pecho á un compañero exigiéndole el nombre 
de Monaco, y que alguien ofreció ¡doscientos 
centenes! al que le diera mi nombre y que tan 
pronto me encontrase... me lanzaba una bom- 
ba. ¡Bomba! ¡Qué brabucón me ha salido don 
Perico; atempérese y tómese una dosis de alca- 
libolato, porque si no... se va á convertir en 
sustancia mercurial. 

Sé que ese buen señor anda con un trabuco 
naranjero á la cintura y que muchas veces tie- 
ne que echárselo al hombro por su enorme 
peso. ¡Caramba! ¿pensará ir á matar rusos ó 
japoneses ese invicto caudillo de los tiburones 
de bahía? Este don Roca es muy gracioso y 
sobre todo muy cuco; ¿á quién pensará asustar? 

Los ínelitos jefes de la Federación andan 
dando palos de ciego tras el autor de estas co- 
rrespondencias; primero creyeron hallar al 
autor en la persona del compañero César Gar- 
cía, ahora dicen que es el compañero J. Fueyo 
y mañana se las atribuirán á Pedro de los Pa- 
otes; pero no se esnsen mis queridos amigos, 
que no darán con mi nombre por mucho que 
busquen é indaguen; el sabueso de las espaldas 
grandes, como titula Roca á Parrondo, no me 
husmeará porque le falta olfato; son muchos los 
Monacos y esto hará más difícil hallar al padre 
de los gracos. 

La bodega «La Pastora» sigue pastoreando 
á los infelices carneros que tienen que ir á de- 
jar la lana allí para que vivan regaladamente 
Tata y compañía. 

Un patrón de lancha despidió á todos los 
que la tripulaban sustituyéndolos por trabaja- 
dores no agremiados y mientras tanto el Gre- 
mio de Lancheros ¡como el delima! 

¿Hasta cuándo ese gremio va á seguir co- 
brando los 25 centawos para la huelga de Tam- 
pa? 
¿Hasta cuándo los sacos de azúcar han de 
pesar 16 y 18 arrobas ¿No se acordó que se les 
disminuyese el peso? ¿Son por ventura los 
trabajadores que á esa tarea se dedican mulos 
de carga? 

Tiene la palabra el señor Roca. 


MoNaco 
Regla, abril 27 de 1904. : 
Desde Guanabacoa 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Deseo deis cabida á la presente correspon- 
dencia, y me diréis si podré disponer de las 
columnas de ese semanario para publicar al gu- 
nas otras que desde este rincón llamado Gua- 
nabacoa os enviaré, donde me hallo refugiado 
por causas que en mis sucesivas corresponden- 
cias expondré. 

En mi corazón está latente el vivísimo deseo 
de dar á conocer la trama urdida por los direc- 
tores de la Federación de la Bahía de la Ha- 
bana, confabulados, seguramente, con los per- 
versos sentimientos de los explotadores de 
algunos establecimientos de restaurants, hote- 
les y cafés, pues tengo entendido que en la 
confabulación tenebrosa de la pérdida de la 
huelga figuran las indicadas personalidades. 

En el movimiento huelguista que acaba de 
fenecer se han descubierto como traidores á 
varios individuos, entre ellos los dos que tan á 
tiempo y muy acertadamente ¡Trerra! les cali- 
ficó con el anatema que les cabe á esas dos 
pequeñas figuras, presentadas como grandes 
ante las colectividades de dependientes y coci- 
neros. . 

Estas dos lumbreras del obrerismo se presen- 
taban haciendo gala de su hipócrita oratoria, 
apoderándose dela buena fe de los dependien- 
tes y explotándolos iniícuamente; bien es verdad 
que otra cosa no pueden hacer los que falsamen- 





te predican organización- y Jn desorgani- 
zan, hablan de sentimientos (humanitarios y 
explotan á sus propios hermanos los traba- 
jadores. Son traidores. sí, los que después de 
hecha la unificación de las colectividades her- 
manas, cocineros y dependientes de restaurants, 
hoteles y fondas y dependientes de cafés, se 
ponen de parte de unos cuantos malvados que 
quieren hacer ver que la unificación ha sido 
ilegal, cuando por ellos mismos ha sido sancio- 
nada y aprobada; y digan lo que quieran los 
Juan Martínez y Suárez de la Rosa, la unifica- 
ción quedó hecha, en el Centro Gallego, el día 
24 del pasado marzo, y desde luego, desde esta: 
fecha quedó también disuelta la Sociedad de 
Dependientes y Cocineros de la Habana, la que 
los trabajadores honrados no pueden feconocer 
como buena, ni otra cualquiera que formen los 
individuos que son perniciosos para la buena 
marcha de la emancipación del proletariado. 

La misma consideración que me merecen 
Suárez de la Rosa y Juan Martínez, es la que 
me merecen los directores de la Federación de 
Bahía; considero traidores á la unificación: de 
dependientes y cocineros á Suárez de la Rosa y 
Martínez porque después de haber hecho votos 
por la unificación y declarar en plena asamblea 
de dependientes honrados los trabajos d -1 Co- 
mité Organizador de los Trabajadores de la 
Isla de Cuba, después de pasado el 24 de mar- 
zo hicieron propaganda en contra de la unifi- 
cación; considero así mismo traidores á los di- 
rectores de la Federación de Bahía porque 
después de haber lanzado á los cuatro vientos, 
en un matifiesto exponiendo los hechos reales 
de la unificación y demostrar su conformidad, 
resulta que ahora don Pedro Roca apadrina á 
don Juan Martínez, pretendiendo llamar á uno 
ó más miembros de cada colectividad, para 
constituir un Jurado para que juzgue á Martí- 
nez y Comité Organizador de los Trabajadores 
de la Isla de Cuba. Considero traidores á todos 
ellos de la hu=lga de dependientes y cocineros: 
á Suárez de la Rosa y Martínez por reclutar 
rompehuelgas y propagar por las fondas y cafés 
en contra de la misma; á los directores de la 
Federación de Bahía los considero igualmente 
traidores á la huelga porque después de haber 
prometido solemnemente en plena asamblea 
celebrada en el teatro Alhambra que irían á la 
o y después de haber lanzado ante el 
pueblo trabajador de la Habana el Ulfimatún, 
como decía el señor Fuentes, dieron largas á la 
cosa y vino el fracaso; fracaso que ya habían 
anunciado, días antes, algunos compañeros, al 
ver que el movimiento se hallaba en manos de 
los directores de la Federación de Bahía. 

Los hechos ¿on de todos bien conocidos y 
nadie verá en esta correspondencia exageración 
ni mala fe. Como quiera he de continuar las 
correspondencias, para dar punto final á ésta 
recomendaré á todos los trabajadores se fijen 
en los hechos verídicos y vayan de frente á 
donde tienen que ir, despreciando á los malos 
y álos indignos. » 

Os desea salud y R. 3. . 

ANGEL 








LIBROS Y FOLLETOS 


QUE PUEDEN ADQUIRIRSE POR NUESTRO CONDUCTO 


La conquista del pan, por Pedro Kropotkine...... $0.25 
Palabras de un rebelde, por 1deM ...ooooccccnoccnos 0.25 
Campos, fábricas y talleres, por ÍdeM.....oocomoomcoo. 0.25 
Las prisiones, El salariado, La moral amarquista, 

por ídem.........: A RR DAN ¿ 0 25 
La ley y la autoridad, por ide ...ooconcccnco roroooo 0.10 
La anarquía es inevitable, por ideM.......o.mmo.. . ... 0.03 
Evolución y revolución, por Eliseo Reclus...... .. 0.25 
La montaña, por ÍdeM....ooooconccnonnnnnr oo CAGAN 0.25 
El arroyo, por ide. .ococcconcncrnccocnncncnnonono A 
Mis exploraciones en América, porrídem.......... 0.25 
La anarquía y la iglesia, por (de... .. 0,05 
Dios y el Estado, por Miguel Bakounine........... 0,25 
La sociedad futura, por Juan Grave.. ..... A 0,00 
La sociedad moribunda y la anarquía, por ídem... 0.25 
El dolor universal, por Sebastián Fanre,........... 0.50 
Trabajo, por Emilio Zola.......ooocooonocccccconcccoo 1.00 
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